
Reina y Madre de Chile

El Escapulario
El Escapulario de la Virgen del
Carmen es un sacramental de la
Iglesia, signo de consagración,
protección y compromiso cristiano.

La oración y el Rosario
La oración mariana, especialmente el Santo

Rosario, es una de las expresiones más
sencillas y profundas de la devoción a la

Virgen del Carmen.

Las fiestas y peregrinaciones
La devoción a la Virgen del Carmen se
vive también de manera pública y
comunitaria en fiestas y peregrinaciones
a lo largo de todo Chile.

La Novena a la Virgen del Carmen
Desde los primeros tiempos de la devoción en Chile, la
preparación a la fiesta del 16 de julio se ha vivido mediante
la novena; es decir, nueve días de oración comunitaria.

Esta práctica permite disponerse espiritualmente,
agradecer la protección de la Virgen del Carmen y poner en
sus manos las necesidades personales, familiares y de la
patria.

A lo largo de su historia, Chile ha reconocido la presencia
providente de Dios y el cuidado maternal de la Virgen del
Carmen.

Ella ha sido signo de protección, esperanza y unidad,
especialmente en los momentos de prueba y búsqueda.
Celebrar este centenario es un acto de gratitud y memoria,
una invitación a renovar la confianza en Dios y a poner bajo
el manto de María la vida de nuestro pueblo, nuestras familias
y el futuro de la patria.

Día de Oración por Chile
Cada año, el último domingo de septiembre, durante el Mes de la
Patria, la Iglesia en Chile ora de manera especial por nuestra
nación.

En la Santa Misa y en procesiones, el pueblo encomienda a Dios a
las autoridades, las familias y a todos los chilenos, bajo la
protección de la Virgen del Carmen.

Bibliografía

Fundación Hogar Catequístico (2003). María, estrella que nos guía. Santiago.

Matte Varas, J. (Mons.). (1984). Alma de Chile. Santiago.

Verdugo Cavieres, C. (Pbro.) (2008). Historia y devoción a la Virgen del Carmen.

Santiago de Chile.  [Fuente principal]

Virgen del Carmen, Reina y Madre de Chile (2024). Santiago.

Celebraciones como La Tirana (16 de julio) y las distintas  
peregrinaciones al Templo Votivo de Maipú, expresan una
fe que camina, canta y se hace visible en la historia del
pueblo.

Escanea el código QR 

Durante el año 2026, con motivo del Centenario de la
Coronación de la Virgen del Carmen, podrás obtener la
gracia de la indulgencia plenaria. Revisa el código QR para
conocer las condiciones y el modo de recibirla.
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Llegada de la devoción a
Chile con los misioneros

agustinos.

La Virgen del Carmen es
proclamada Patrona de

Chile en el contexto de la
Independencia.

19 de diciembre
de 1926

El Papa Pío XI autoriza la
coronación canónica de la
Virgen del Carmen como
Reina y Madre de Chile.

1987

El Papa San Juan Pablo II
renueva la consagración de

Chile a la Virgen del
Carmen.

La Iglesia reconoce en la Virgen
María a una sola Madre, la Madre
de Jesucristo y Madre de la Iglesia.

En Chile, esta experiencia de fe se expresa de manera
particular en la devoción a la Virgen del Carmen,
advocación bajo la cual el pueblo ha reconocido a María
como Madre y Protectora, y desde la cual sigue
aprendiendo a caminar unido en la fe.

Como Madre, María reúne, escucha y acompaña,
enseñando a la Iglesia a vivir la sinodalidad: un modo de
caminar juntos, en un clima de confianza, apertura al
diálogo y participación, en que todas las personas que
forman parte y caminan con la Iglesia son acogidas y
valoradas.

El nombre proviene del Monte Carmelo, en Tierra Santa.
 En la Biblia, el Carmelo es un lugar significativo: símbolo de

belleza, fecundidad y presencia de Dios, pero también
escenario de prueba cuando el pueblo se aleja del Señor.

En este monte, el profeta
Elías intercede por Israel en
medio de una gran sequía.
Tras su oración, aparece

una pequeña nube que trae
la lluvia y devuelve la vida a

la tierra (cf. 1 Re 18,44).

La tradición cristiana ha visto en esta nube un signo de María,
que trae al mundo a Jesucristo, fuente de vida y salvación

para toda la humanidad.

¿Sabías que…?
En el Monte Carmelo, en Tierra Santa,

existe desde 1894 una imagen de la Virgen
del Carmen ofrecida por la nación de Chile
como signo de gratitud y consagración a su

Patrona.

Según la tradición, la imagen fue fundida
con bronce de cañones utilizados en la

Guerra del Pacífico, como expresión de fe,
protección y amor a la patria.

Desde los primeros tiempos de
la evangelización, la devoción

a la Virgen del Carmen ha
acompañado la historia del

pueblo chileno.

En momentos decisivos de la
historia nacional, como la

Batalla de Maipú, hombres y
mujeres confiaron a la Virgen

del Carmen sus temores y
esperanzas, reconociéndola

como Madre y Protectora de la
Patria.

Esta fe, profundamente arraigada en el corazón del
pueblo, fue reconocida oficialmente por la Iglesia
mediante la coronación canónica de la Virgen del

Carmen como Reina y Madre de Chile.

1817–1818

Libro Novena a la
Virgen del Carmen

(Pastoral UC)

Cantos a la Virgen
del Carmen

Oraciones a la
Virgen del Carmen
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Por eso es venerada bajo diversos nombres o
advocaciones, sin dejar de ser la misma María, que
acompaña y cuida a sus hijos.

A lo largo de la historia, María se ha
manifestado cercana a los pueblos, 
asumiendo los rasgos culturales de cada uno. 
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